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El lago del buchón Luis

Siglic Gutiérrez
Ilustrado por Alí Giovani Ferrer



Presentación 
Colección Caminos del Sur

Hay un universo maravilloso donde reinan el imaginario, la luz, el brillo de la sorpresa y 
la sonrisa espléndida. Todos venimos de ese territorio. En él la leche es tinta encantada que 

nos pinta bigotes como nubes líquidas; allí estuvimos seguros de que la luna es el planeta 
de ratones que juegan a comer montañas, descubrimos que una mancha en el mantel de 

pronto se convertía en caballo y que esconder los vegetales de las comidas raras de mamá, 
detrás de cualquier escaparate, era la batalla más riesgosa. Esta colección mira en los 

ojos de niños y niñas el brinco de la palabra, atrapa la imagen del sueño para hacer de ella 
caramelos y nos invita a viajar livianos de carga en busca de caminos que avanzan hacia 

realidades posibles.



 

 
 
 El gallo pelón es la serie que recoge tinta de autoras y autores venezolanos. 

El lugar en el que se escuchan voces trovadoras que relatan leyendas de espantos y 
aparecidos de nuestras tierras, la mitología de nuestros pueblos indígenas y todo canto 

inagotable de imágenes y ritmos.

 Los siete mares es la serie que trae colores de todas las aguas, viene a nutrir 
la imaginación de nuestros niños y niñas con obras que han marcado la infancia de muchas 
generaciones en los cinco continentes, textos que contribuyen al rescate de tradiciones 

culturales y a la celebración de lo otro.
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Los años que tenía el buchón Luis sin visitar el lago de Maracaibo le traían  recuerdos 
borrosos pero hermosos. 

 





Recordaba cómo sus costas blancas le encandilaban desde lo alto cuando 
pasaba por Caimare Chico. Se acercó a la isla de San Carlos para conocer qué tanto 
había cambiado, y percibió que estaba como siempre. Vio a sus sobrinos en la parte 
más estrecha de la entrada, al frente de la capitanía del puerto. Se les acercó para 
saludarlos, y el único que lo reconoció fue el mayor de ellos. 

—¡Hey Juancito, mirá quién está aquí… tu tío Luis! –dijo uno.

—¡Hola muchachos! –les gritó el buchón Luis.





Mientras lo saludaban, un inmenso buque petrolero pasó rozando las rocas 
del estrecho. El buchón Luis había olvidado lo angosto y cercano que pasaban las 
embarcaciones por este sitio. Siguió su rumbo original y enfiló por la laguna de 
Sinamaica. Anhelaba llegar a su sitio preferido para comer los abundantes peces del 
río Limón. 

Recordaba sus aguas frescas, dulces y transparentes. Pero la realidad era otra. 
Gran parte del río Limón estaba lleno de algas y lemna; tenía poco caudal debido a 
las talas y quemas en la cabecera del río.





Convertida la laguna en un depósito de algas putrefactas, los manglares 
mostraban sus patas largas y desnudas porque el agua ya no los cubría. Los peces ya 
no desovaban allí. Y, a pesar de llevar más de cuatro horas de vuelo, el buchón Luis 
continuó su viaje y no intentó buscar comida.

—¡Vámonos de aquí, esto es horrible! –decían los peces–, no podemos tener 
nuestros hijos en estas condiciones.





El buchón Luis se fue a buscar su sustento en la isla de Toas.

Pero qué decepción se llevó. Una inmensa tubería de aguas negras 
contaminaba todo, causando putrefacción y ahuyentando a los peces.

—¡Mejor me largo de aquí! –se dijo.

—¡Pobres criaturas! –pensó. 

En ese momento sintió náuseas y alzó vuelo.





Se topó con los manglares de la isla El Pájaro, uno de los ecosistemas más 
importantes del Lago. 

—¡Esto es un paraíso tropical! –dijo emocionado.

—Aquí sí nacerán nuestros hijos sanos y saludables –comentaban los peces.

Se dio su banquete con los camarones que encontraba muy cerca de la 
superficie.

—“Barriguita llena, corazón contento” –decía.

Luego, decidió partir.





Una inmensa torre de fuego vomitaba largas llamaradas. El humo le irritaba 
los ojos y la garganta. Era amoníaco lo que respiraba. Decidió bajar para alejarse del 
humo.

—¿Dónde habrá un frasquito de colirio por aquí? ¡cos... cos...!





Y se encontró con una intrincada red de tubos que parecía una inmensa telaraña de 
acero e hierro.

 
—¡Qué araña tan fea! –exclamó. Por aquí tenía Iván su rancho ¿qué se habrá hecho?





Los únicos en el lugar eran unos hombres con cascos abriendo y cerrando tubos.

—¿Qué es esto, Dios? –se preguntó el buchón Luis.

Dedujo que si esa araña no le hacía daño a los humanos, a él tampoco. 

Vio en la orilla del Lago unos gigantescos barcos que se llenaban de algo desconocido 
para él.

—Me voy a acercar, −se dijo. 





Se dio cuenta que estaba en la Petroquímica El Tablazo, el “coco” de todas las aves de la 
zona.

—¡Ay mamacita, ya sé que es esto, me voy antes de que me agarre la Pelona! –exclamó.

El buchón Luis se asustó en serio. 

En los primeros tiempos de la Petroquímica, sus plantas descargaban todos los 
residuos al Lago. Llenando el aire de cobre, mercurio y vanadio.





Recordó la desagradable experiencia de su primo Pedro, cuando era un joven buchón 
y apuesto galán:

—¡Los reto a atravesar el humo! –gritó esa vez el primo Pedro−; ¡soy el mejor!





—¡Qué apuesto! ¡Qué papirruqui! –decían las buchonas.

Todos pavoneaban con sus juegos suicidas ante las buchonas del momento. Esto los 
atrapaba en retos peligrosos.





—¿A que no váis vos? ¿A que no váis? –se gritaban los enamorados.

Querían conseguir pareja sin cortejar a las buchonas. Para lograrlo, la prueba era 
pasar cerca de la chimenea por mucho tiempo.

—Esto es pan comido –vociferaba uno de los valientes.





Para algunas buchoncitas estudiosas y de buen sentido común, estos juegos eran una 
estupidez. 

—A esos idiotas el cerebro les va a quedar más chamuscado de lo que lo tienen
–comentaban.

—No tienen cerebro, sino una nuez –decía una.

—¡Ese es un verdadero buchón! ¡Qué guapo! –replicaban las enamoradas.

—Yo con debiluchos no me caso –le respondían.

—Ni yo –suspiraba otra buchona.





Otras buchonas consideraban que esos juegos eran “lo máximo” para demostrar la 
valentía y conquistar su amor.

—¡Vamos, demuestren qué tan buenos son! –arengaba el buchón Pedro.





Sin embargo, Pedro no estaba solo, había dos buchones más perdidos en la belleza 
de Perla, la buchona más hermosa de la Costa Oriental del Lago. Los jóvenes buchones se 
peleaban por su amor.

—Aléjate de ella, percusio –dijo uno.

—Basta, estúpidos, yo la vi primero –gritó Pedro.

Así pasaron varios días discutiendo. Hasta que Perla se quiso casar y dijo: 

—Si alguno de ustedes se quiere casar conmigo, tiene que atravesar la chimenea.





Pedro era el más enamorado y salió primero. Para que nadie lo imitara, atravesó por 
todo el centro de la chimenea.

—Esto es más fácil que darle un picotazo a un borracho. ¡Por ellas aunque mal 
paguen! –gritó.

Desgraciadamente en el momento que atravesaba la chimenea todo estalló.

—¡Ay mamacita!





Bajó todo chamuscado y caminó por toda la orilla buscando a Perla.

—¡Cos... cos...! De esta creo que no me salvo ¡ay ay ay ay! 





Cuando Perla lo vio, dijo: 

—¡Oh! ¿Qué le pasó a mi héroe?
 
—Soy el que... ¡cof! soy... no hay nadie ¡cof! ¡como yo! ¡soy lo máximo!

—Yo no hago eso ni loco –comentaban los otros buchones.

—¡Este sí es bobo! –se burlaban.

—Ay mamacita ¿dónde estoy? –murmuraba Pedro.

Cuando recuperó el conocimiento creyó estar ante el todo poderoso.





Tres meses después no respiraba bien ni podía tener cría y fue al médico.

—Doctor, dígame que me voy a curar. 

El médico lo examinó pero no le dio ninguna respuesta. 

Al salir del consultorio alzó vuelo y gritó: 

—¡No aguanto más! ¡ufffffff! ¡me voy a caer!

Ya no podía volar largas distancias. 





—¡Cof! ¡cof! ¡glub... glub!

Tampoco podía pescar en el Lago.

—A que no me atrapa... –jugaban los peces entre sí.





—¡Pedazo de vago! ya ni comida queréis traer –le reclamaba Perla.

Ella tenía que buscar el sustento diario.





—Si hubiera sabido que... ¡snif! –pensaba el pobre Pedro, renqueando con un bastón.

En cuestión de meses se convirtió en un buchón viejo y decrépito, sin fuerzas. Todo 
por una de guapetón.





Pero el buchón Luis tenía que seguir su viaje y dejar atrás los malos recuerdos.

Luego, se dirigió hacia la ciénaga de Los Olivitos a visitar a su hermano Octavio.





—Hermano, de haber sabido que venías te hubiera preparado la bienvenida con todos 
los muchachos del barrio, y una buena papa porque aquí lo que abunda es la comida –dijo 
Octavio.

—¡Se me hace agua el pico! –respondió el buchón Luis.





En Los Olivitos se ubica la principal maternidad del Lago, y los peces dan a luz en sus 
aguas.

—A ver... ¿quién sigue? –comentan.

—Yo llegué primero, atiéndame a mí que voy a parir.





Mientras, en el restaurante de Octavio se prepara una gran olla de comida. 

—Menos mal que me pagan triple –dice un cocinero.

—¡Ponéle más tropezón! –responde otro.





Entre las especies autóctonas de Los Olivitos se cuentan: las garzas blancas, las azules, 
las morenas y las patiblancas; también las cacatúas, los alcaravanes y los patos.





—Tené cuidado que están hambrientas y nos pueden ver como sus almuerzos 
–advierte Octavio.

El buchón Luis se queda viendo las cacatúas que sirven para localizar culebras, 
tortugas, iguanas y lagartijas.

—No las miréis mucho que te mandan preso... son muy delicadas –le dice Octavio.





Pero sobre ese paradisiaco paisaje pesa el avance tecnológico del hombre. 

—¿Véis, Luis, aquellos hombres que están allá con esas palas gigantes?

—Sí, los veo, Octavio.

—Son de la industria de sal. No te acerquéis porque quedáis embalsamao para los 
tiburones.

Ante la contaminación, los peces han perdido su agua dulce.





—El día que lleguen más camiones y tractores se nos acaba el negocio turístico –dice 
Octavio.

Algunos habitantes de Los Olivitos se acercan para conversar:

—!Y tendremos que emigrar!

—¿Véis aquella cerca en el agua? Eso es una camaronera, el único alimento que vamos 
a tener en poco tiempo –le dicen a Octavio.

 
—¿Por qué va a ser el único? –pregunta el buchón Luis.





— Si esta empresa extiende su área de influencia, peligrará el ecosistema y será lo 
único que crecerá en Los Olivitos. El hombre está construyendo varias haciendas de cama-
rones por este sector.

El buchón Luis se sintió muy triste ante esa situación y quiso seguir viajando.

—Octavio, tengo que continuar, despídeme de los muchachos.

—Con gusto, hermano, ¡feliz viaje!





Su nuevo destino estaba en Cabeza de Toro. Desde hace mucho tiempo vivía allí su 
prima Carla.

—El pescado más sabroso del mundo para mí es la lisa, por eso yo no me mudo de aquí 
–solía comentar Carla.

Pero a medida que el buchón Luis se acercaba, no reconocía el paisaje.





Al llegar a tierra firme encontró dos viejos y desgarbados zamuros que le echaron el 
cuento:

—Esa Carla se fue hace años, después que se contaminó por estar comiendo lisa con 
parásitos –dijo uno.

—Los humanos de esta zona nos proporcionan la cremita de cada día –comentó el 
otro.





En esos días, algunas personas preocupadas por el ecosistema comenzaron a hacer 
campañas educativas para evitar la desaparición de las especies. 

—¡Esto no lo podemos seguir haciendo así! –era su consigna.

El lugar estaba plagado de criaderos de cochinos y decidieron mudarlos. 

Pero la mayoría de los criadores se quejaban y no querían mudarse.

—¡A mí no me interesa! yo crío mis cochinos aquí y ya –gritaban.





Al ver tantas peleas, el buchón Luis pensó: 

—Ellos son blancos y no se entienden.
 
La cercanía a Maracaibo le hacía revolotear en su memoria las historias de sus abuelos 

en el muelle de Los Buchones.





Allí se reunían cientos de aves, de manera especial, sus parientes los buchones. El 
buchón Luis recordaba los momentos cuando comía helados con las jóvenes buchonas, las 
aves se contaban por centenares y peleaban por espacio.

En el muelle, las madres paseaban con sus hijos cuidando que no se perdieran. 

—No se desperdiguen que ya viene su padre con los pescados −decía la buchona.

El alimento que se concentraba en la orilla era la felicidad para los buchones.





Los abuelos que descansaban en las cercanías decían a sus nietos: 

—Pesquen debajo de las piedras, allí encuentran cangrejos y más adelante está el 
banco de camarones. 

—Vamos, primo, el abuelo sabe de eso.





La belleza de la vereda del Lago se perdía en sus aguas. Latas, botellas y basura 
flotaban por todas partes. Y en la orilla, un buchón le hacía señas a Luis para que se 
acercase. Se trataba de Rufos, un viejo amigo.





—Rufos, mi hermano, este es el último sitio en el que pensé encontrarte. Me dijeron 
que estabas por Japón.

—Sí, estuve por Japón y Corea, pero regresé para dar una vueltecita y no pude 
arrancar de aquí. Me tragué un pedazo de aluminio de una lata.

 
—¿De cuál? 

—De esa que ves allí. Y no puedo tragar bien, pura sopita es lo que paso –respondió 
Rufos.





—¿Cómo te pasó eso, Rufos? 

—Vos sabéis que pa’ los humanos todo lo que brilla es oro, pa’ nosotros todo lo que 
brilla en el agua son peces. Fue un día de feria en la vereda, echaron muchos desperdicios, 
entre ellos, latas de refrescos. Tenía hambre y ¡puchulum!

—¿Pero eso te impide volar? –preguntó el buchón Luis.

—Por supuesto, por eso estoy recogiendo botellas y latas para vender.

Rufos, también le contó que sus parientes se fueron, y que el muelle de Los Buchones 
había desaparecido.





Era cierta la historia de Rufos. Cuando el buchón Luis llegó al muelle lo único que veía 
era grandes barcos cargando y descargando, y palomas por todas partes. 





Y en el mercado todo era basura. Estaba lleno de puestos mal ubicados. Las personas 
compraban y dejaban sus desperdicios.

 
—Este melón está pasao –se les escuchaba decir.

—No te preocupéis, te lo cambiamos y lo tiramos al Lago –respondían los vendedores.

Eso era lo que quedaba del muelle: vendedores, carros, humo y charcos de aguas negras.





—¡Aquí está el pescado fresquecito! ¡Lleve la verdura barata! ¡Marchante, aquí tenéis 
el queso bueno! –vendían.

Un verdadero cochinero peor que el de la laguna Las Peonías. Los pasillos de las 
carnes y de los pescados eran una inmundicia.





Cuando vieron al buchón Luis, algunas personas gritaron: 

—¡Esto sí es raro, un buchón, vamos a atraparlo!

—¡Tirále una piedra!

—¡Qué le pasa a esta gente, Dios! –dijo el buchón Luis.





Aquella turba violenta por poco lo mata. Pero los buenos reflejos ayudaron al pobre 
Luis a escapar.

 
—¡Qué molleja de maluco sois! Ni le diste –dijo uno de los atacantes a su amigo.

—Déjenlo tranquilo, tiene derecho a vivir como ustedes –respondió una señora.

El buchón Luis escapó ileso y más nunca quiso volver a ese mercado.





A pesar del susto quiso ver cómo estaban los sitios donde sus padres lo llevaban a 
pescar.

—Mientras tengamos camarones, lisas y corvinas, de aquí no nos vamos –le decía su 
padre en esos tiempos.

En medio de tantos recuerdos, sus ojos se entristecieron. Sus alas apesadumbradas ya 
no sabían a donde volar. 





—Esto no es lo que dejé... desagües de cañerías, suciedad, putrefacción. ¡Qué horror! 
–pensó.

Pero como dice el refrán: “Una cosa piensa el burro y otra el que lo va a montar”.

Más de ochocientas empresas que bordean el Lago botan sus residuos a las aguas. 
Para Luis, los humanos le han dado la espalda a la naturaleza.





El buchón Luis sentía nostalgia por todo lo destruido, en sus ojos ya no se reflejaba 
la belleza de la naturaleza. Sin embargo, no todo estaba perdido. A lo lejos, el horizonte 
conservaba los colores. En el Lago, la vida se resistía a desaparecer. 

Más allá de la contaminación y del enjambre de industrias, al buchón Luis lo estaban 
esperando Julio, el caimán del lago y, Martín, el manatí; ambos, con ganas de contar la 
aventura de sus vidas, y cómo han podido conservar los 200 mil kilómetros cuadrados de 
mangle. 

El Lago aún está vivo. 
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